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La Biblia es el fundamento para la enseñanza en la Iglesia Nueva Apostólica.  
El Espíritu Santo nos ayuda a entender la Biblia. La importancia de la Biblia 
 para nosotros; su rol en nuestra vida cotidiana. 
La estructura de la Biblia.  
 
Catecismo INA PyR 12-27 
 
 

 
En los tiempos de los primeros Apóstoles, un eunuco, funcionario de la reina Candace de Etiopía, leía en el 
pergamino del profeta Isaías, pero no entendía lo que estaba leyendo. Felipe, que había sido enviado por 
un ángel de Dios, escuchó que el eunuco leía en el libro del profeta y le preguntó: «¿Entiendes lo que 
lees?». El eunuco tuvo que decir: «¿Y cómo podré, si alguno no me enseñare?». Felipe, basándose en lo 
leído, le anunció el Evangelio de Jesucristo. Al llegar a un lugar donde había agua, el eunuco dijo: «He aquí 
agua; ¿qué impide que yo sea bautizado?». Felipe lo bautizó, y el eunuco continuó gozoso su camino 
(compárese Hechos 8:26–39). 
 

El Espíritu Santo predispone para entender la Biblia 
Para que los confirmantes comprueben que entender la Biblia no es tan fácil como parece, se deben colocar 
en el lugar del eunuco. Un confirmante leerá en voz alta de Isaías 53:4–9. 
 
Los textos de Isaías y de los Hechos no concuerdan literalmente. El motivo es que el texto de Isaías fue 
traducido del idioma hebreo. El texto de los Hechos, en cambio, fue traducido del griego. En relación con 
esto, el maestro puede decir a los confirmantes que hay divergencias verbales entre las diferentes ediciones 
y traducciones bíblicas existentes, pero que el sentido es generalmente el mismo. 

 
 

Explicar 
 

No obstante que el eunuco leía con interés la Escritura, no podía entender lo que leía. Mas Felipe le pudo 
explicar que en ese capítulo el profeta 
describía el sacrificio y la muerte del Señor Jesús. 
 

¿Por qué Felipe entendía la Sagrada Escritura y el eunuco no? 
 

Escuchar las respuestas 
Tenemos que reconocer que el intelecto humano no es capaz de entender las verdades divinas en toda su 
dimensión (compárese 1 Corintios 1:18–21). Sólo el Espíritu Santo puede explicarnos el plan de salvación 
divino, su sabiduría y su voluntad (compárese 1 Corintios 2:10). Impulsado por el Espíritu Santo, Felipe pudo 
explicar la Escritura. 
 

explicar 
 
La Sagrada Escritura procede de la inspiración del Espíritu Santo. La voluntad de Dios y con ello también la 
Sagrada Escritura dada por Él, son reveladas en toda su profundidad únicamente por el obrar del Espíritu 
Santo (1 Corintios 2:10-12). Los Apóstoles de Jesús como «servidores de Cristo, y administradores de los 
misterios de Dios» (1 Corintios 4:1) también tienen el encargo de interpretar la Sagrada Escritura. 
 
La importancia de la Biblia para nosotros; su rol en nuestra vida 
 cotidiana 

 



 

 
¿Podemos nosotros entender la Biblia? 
 ¿Qué beneficio nos reporta si leemos en la Biblia? 
 

Escuchar las respuestas 
– El Espíritu Santo nos puede hacer entendible mucho de lo que leemos en la Biblia. Si no entendemos algo 
o no estamos muy seguros de entenderlo, podemos preguntar a nuestros portadores de bendición. 
 – A través de la lectura de la Biblia, podemos ampliar nuestro reconocimiento y nuestro conocimiento acerca 
del plan de salvación de Dios 
. – Por medio de una palabra de la Biblia, Dios nos puede dar respuesta a una pregunta referida a la fe. 
 – Por medio de una palabra de la Biblia, Dios nos puede consolar (por ejemplo Salmo 23), darnos nuevas 
fuerzas (por ej. Efesios 3:14–17) y hacernos ver que nos ama (por ej. Juan 14:21). 

 
La estructura de la Biblia 
Los confirmandos deben aprender a manejar la Biblia. En este capítulo les será  
explicada su estructura. 

 
¿Qué libros de la Biblia conocéis? 

 
  -¿En qué libros se describe la vida del Señor Jesús? 
 – ¿Dónde se describe la peregrinación de los israelitas por el desierto? 
 – ¿Qué profetas conocéis? 
 – ¿Qué Apóstol escribió muchas cartas, y a quién están dirigidas? 
 – ¿En qué pasajes de la Biblia podemos leer la historia de Abraham? 

 
Para que los confirmantes puedan apreciar la estructura de la Biblia, deben intentar ordenar las preguntas 
arriba mencionadas en el siguiente esquema. Si es posible, el maestro debe preparar el esquema en una 
hoja o la pizarra antes de comenzar con la lección. Los confirmandos deben ver que existen diferentes clases 
de libros: libros históricos, libros de enseñanza, libros proféticos. Mediante algunos ejemplos deben aprender 
a clasificar estos libros. 
 

ANTIGUO TESTAMENTO        NUEVO TESTAMENTO 
                                            
 17 Libros históricos                            5 libros históricos  
   5 Libros de enseñanza                    21 libros de enseñanza   
  17 Libros proféticos                          El libro profético 
 14 libros apócrifos 

 
El Antiguo Testamento comprende los relatos sobre la creación, sobre el 

 desarrollo y la historia del pueblo israelita, como asimismo libros de enseñanza 
 y libros proféticos. 

 
El Nuevo Testamento contiene los registros transmitidos sobre el envío y el activar de Jesucristo y sus 

Apóstoles, las epístolas de los Apóstoles a las comunidades como a algunos miembros de la Iglesia del 
principio, así como el Apocalipsis de Juan. 
 

Fundamento de nuestra fe 
Los escritos tardíos del Antiguo Testamento incluidos en muchas ediciones bíblicas, también se denominan 
«apócrifos» («escritos ocultos»). Se trata de escritos judíos que tuvieron su origen entre el siglo III y el siglo I 
a.C. Por su contenido constituyen un importante eslabón de enlace entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 
En estos escritos se van preparando las convicciones de fe esenciales del Nuevo Testamento. En la Iglesia 
Nueva Apostólica, estos escritos tardíos del Antiguo Testamento son tan vinculantes para la fe y la doctrina 
como los demás escritos canónicos del Antiguo Testamento. En la Biblia de Lutero se encuentran entre el 
Antiguo y el Nuevo Testamento. 



 

 
La Biblia da cuenta del pasado, transmite consuelo y reconocimiento en el 
 presente y revela el futuro. Todo lo que es enseñado se apoya en la Sagrada 
 Escritura. Nada puede oponerse a ella. 

 
Los conocimientos sobre el plan de salvación de Dios y sobre la doctrina de 
Jesucristo son muy importantes para nosotros. La Biblia da testimonio sobre la necesidad del ministerio de 
Apóstol, la administración de los Sacramentos,  
el anuncio de la doctrina de Jesucristo y el perdón de los pecados. 

 
 

Como ejercicio práctico para este capítulo, los confirmandos buscarán y 
 leerán en voz alta algunos pasajes bíblicos previamente elegidos por el  
maestro 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

       
 

                                         

Los confirmantes creen en Dios, el Padre y Creador, lo conocen y confían en 
 Él.

Contenido 
 

Dios es el Creador 
Dios es amor.  
Dios se manifiesta 
Dios es mi Padre celestial, mi relación personal con El. 
  

 El primer artículo de la fe.  

 
Catecismo INA PyR 41; 51, 52; 61, 62; 67 

 
 

 
¿De dónde proviene nuestro alimento? 
Creemos que la humanidad se puede seguir alimentando aún hoy porque Dios dijo en el tercer día de la 
creación: «Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, 
que su semilla esté en él, sobre la tierra». 

 
 Según sean las respuestas de los confirmandos, el maestro formula 

 preguntas complementarias hasta que los niños se den cuenta de que todas 
las cosas tienen su origen en Dios. 
 

Si por ejemplo un confirmante responde: «Del mercado», entonces se puede seguir preguntando: 
 – ¿Dónde adquieren la mercadería los comercios? 
 – ¿Qué tiene que hacer el agricultor para poder cosechar? 
 – ¿De dónde obtiene las semillas para sembrar? 
 

 
 

Los confirmantes deben reconocer que también todo lo visible fue creado  
por Dios.  
 

LA CREACION 
 
Al comenzar hemos conversado sobre que todas las cosas tienen su origen en 
 Dios, que Él es el Creador del cielo y de la tierra. 
 Observemos ahora como ejemplo entre muchos otros posibles, una parte 
 de esta creación: nuestro sistema solar. Funciona con una precisión 
 extraordinaria. La duración del año solar es constante desde hace miles de 
 años. La distancia de la tierra al sol está calculada de manera que la vida en la 
 tierra se pueda desarrollar 
 
EXPLICAR 
 
 Vemos que la creación material funciona con una precisión maravillosa, y esto a través de los tiempos, una 
precisión que supera ampliamente la planificación e imaginación humanas. Los confirmandos deben 
asombrarse y desarrollar un sentimiento de santo respeto ante Dios. Cuanto más nos ocupemos de la 
creación, tanto más grande será el asombro condiciones propicias. 



 134  

 

Yo creo en Dios, el Padre, el Todopoderoso, el Creador del cielo y de la tierra. 

 

 

DIOS ES AMOR 

 

EXPLICAR 

En el sexto día de la creación, Dios creó al hombre «a su imagen». Lo colocó sobre la creación material y 
se la confió (Génesis 1:26-27). Plantó el huerto del Edén para él, habló personalmente con él. No obstante 
es la imagen de Dios. 

 

¿Qué es hoy diferente en el hombre de cuando fue creado al principio? 

Después de la caída en el pecado, Dios no abandonó a los seres humanos, sino en su amor, les prometió 
un Redentor. Cuando vino el cumplimiento del el tiempo (Gálatas 4:4), Dios envió a su Hijo (compárese 
Juan 3:16). Fusionándose en la voluntad de su Padre, Jesús oró: «Padre, aquellos que me has dado, quiero 
que donde yo estoy, también ellos estén también conmigo …» (Juan 17:24). Cuando su Obra esté 
consumada en nosotros, cuando estemos eternamente con Él, se cumplirá en nosotros la palabra: Seremos 
semejantes a Él (compárese 1 Juan 3:2). 

 
DIOS SE MANIFIESTA 

 

En este capítulo se debe conversar entre todos, sobre la manera en que Dios 

 nos quiere conducir hacia Él.

 ¿Qué hace Dios en ti para conducirte hacia Él? Dios nos eligió antes de la fundación del mundo y nos atrajo a Él (compárese  

Efesios 1:4).

 Por medio de Jesucristo estableció el camino, que hoy está abierto para 

 nosotros (compárese Juan 14:6). 

 

A través de los Apóstoles y los portadores de ministerio instituidos por ellos 

 – Dios nos anuncia su palabra; nos indica el camino de salvación 

 – Dios, a través del Santo Bautismo con Agua, nos incluye en el nuevo pacto 

 – vivimos la comunión con Jesucristo al tomar la Santa Cena 

 

Los Apóstoles de Jesús dispensan el don del Espíritu Santo; con lo cual 

 recibimos la infancia divina y la condición previa para la primogenitura.

 DIOS ES MI PADRE 

 
Un buen padre y una buena madre se preocupan por sus hijos. Siempre se toman tiempo para ellos. En todo 
momento los padres son receptivos a los problemas y necesidades de sus hijos. Lo mismo sucede con el 
eterno Dios, el Omnipotente  Creador del cielo de la tierra: a sus hijos les dedica una atención especial. 
Pueden acudir a Él en toda circunstancia. Aunque sean miles los que oran al mismo tiempo, Él tiene tiempo 
para cada uno. Dios toma en serio todas nuestras oraciones.
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 La actividad y la fuerza del Espíritu Santo. 
 La tercera persona de la Trinidad. El Espíritu Santo 
 promueve la comunión entre los hijos de Dios. 
 El tercer artículo de la fe 

. Catecismo INA PyR 43; 197, 198; 202; 204

  

 

¿Cuándo y en qué relación utilizamos la palabra «santo»? 
 

«Pasados cuarenta años, un ángel se le apareció en el desierto del monte Sinaí, en la llama de fuego de una 
zarza. Entonces Moisés, mirando, se maravilló de la visión; y acercándose para observar, vino a él la voz del 
Señor: Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. Y Moisés, 
temblando, no se atrevía a mirar. Y le dijo el Señor: Quita el calzado de tus pies, porque el lugar en que estás 
es tierra santa» (Hechos 7:30–33; compárese también Éxodo 3:2–6).

 ¿Por qué este lugar era tierra santa? La presencia de Dios crea la santidad. Santo significa apartado de lo terrenal, lo cotidiano y lo impuro: 

consagrado a Dios.

 Intelecto, espíritus, Espíritu Santo  

El  Intelecto 

El hombre fue creado como una unidad de cuerpo, alma y espíritu. El intelecto y las aptitudes humanas, 
muchas veces pueden llevar a cabo grandes cosas: obras de arte, construcciones, obras de ingeniería ... 
demostrando todo ello la capacidad del hombre. 

Los Espiritus 
 

 En 1 Juan 4:1 dice: «Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los  
 espíritus si son de Dios...» Evitemos los pensamientos contrarios a Dios, también las ideas no 
 compatibles con el Evangelio. Quieren distraer a los hombres de la verdad 
 divina y separarlos de Dios. Muchas veces una parte de estas enseñanzas 
 incluso es coherente, sin embargo en general están dirigidas en contra de Dios.

  

El Espíritu Santo 
 
Dios, el Espíritu Santo, es la tercera persona de la Trinidad. Manifiesta la verdad divina. El Señor Jesús decía: 
«Mas el Consolador, el Espíritu Santo ... os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he 
dicho» (Juan 14:26). También es el Espíritu de verdad que guiará a toda verdad (compárese Juan 16:13).

  La actividad del Espíritu Santo

  

El Espíritu Santo ya estaba activio en el antiguo pacto, anunciando la voluntad de Dios. Por inspiración del 
Espíritu Santo, David pudo profetizar el futuro del Hijo de Dios (para ello compárese Salmos 16:10; 22:19; 
69:21). Pero el rey David no había recibido el don sacramental del Espíritu Santo, por eso le rogó a Dios: 
«... no quites de mí tu santo Espíritu» (Salmos 51:11). 
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¿Qué consecuencias tiene para una persona, si recibe el don del Espíritu  
Santo por un Apóstol? 
 
El Sellamiento con el don del Espíritu Santo es parte del renacimiento. Con él es colocada en nosotros la 
nueva vida divina (Santiago 1:18). 
 

¿De dónde provienen los pensamientos de un Apóstol o un Pastor cuando  
está en el altar? 
 
El Espíritu Santo revela la voluntad de Dios (compárese Juan 16:13-14), que nos es anunciada en la prédica 
 
¿Habéis tenido alguna vez el pensamiento repentino: «¡Ahora sería una 
 buena ocasión para invitar a alguien a un Servicio Divino!»?            
 

El Espíritu Santo nos coloca también pensamientos directamente en el  
corazón, nos insta a hacer algo. Cuando es así, lo queremos hacer y no 
 postergarlo. 
 

 ¿Qué pensáis y sentís cuando se os recuerda que sois hijos de Dios? 
 
 El Espíritu Santo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios (Romanos 8:16). Él es nuestro 
Consolador y nuestra ayuda, dado que nos recuerda que Dios nos ama y que a los que a Dios aman, todas 
las cosas les ayudan a bien (Romanos 8:28). Nos recuerda las promesas de Jesucristo y nos permite esperar 
su retorno.  
 
Por medio del Espíritu Santo podemos discernir los espíritus  
(1 Corintios 12:10-11). Nos ayuda a decidir sobre lo que está bien y lo que está 
 mal. 
 
El Espíritu Santo nos santifica (compárese 1 Corintios 3:16-17). Si el Espíritu 
 de Dios puede santificar nuestros pensamientos, opiniones y pareceres,  
entonces reina Cristo en nosotros. Somos un templo del Espíritu Santo 

 
Todos los hijos de Dios han recibido el don del Espíritu Santo; esto fortalece la  
comunión entre ellos (compárese 2 Corintios 13:14). Sea donde uno vaya en esta 
 tierra, los hijos de Dios tienen la misma fe, la misma meta, son de un solo sentir y un 
 solo Espíritu 
 

 
Dejar que lean en voz alta y explicar 
 
 Yo creo en el Espíritu Santo, en la Iglesia, que es una, santa, universal 
 y apostólica, en la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en la  
 resurrección de los muertos y en la vida eterna.
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Yo creo  

en el Espíritu Santo, en la iglesia, que es una, 
santa, universal y apostólica, en la comunión 
de los santos, en el perdón de los pecados, en 
la resurrección de los muertos y en la vida 
eterna. 

 
 
 

 
. 
 

.  
 

 
 

 
 
 
 

                                                      
    

 
 

 
 

 
 

 



 

 

Los confirmantes  aprenden, que con sus oraciones pueden 
 ayudar a las almas no redimidas en el más allá.

 Ayuda para almas no redimidas. 
 Significado del Servicio Divino para los difuntos.  
 
 
 Catecismo INA PyR 543-547

A partir del sacrificio de Cristo, ha sido posible a las almas en el más allá mejorar su condición. Así, la 
salvación también puede alcanzarse después de la muerte física.

Intercesión
Ya en el tiempo del antiguo pacto hay evidencias de la creencia de que es posible obrar en favor de los 
muertos para ayudarles a aliviar su situación: en 2 Macabeos 12 se relata sobre judíos que habían adorado 
a los ídolos y luego murieron en batalla. Se imploró por ellos para que estuviesen libres de pecados y se 
reunió dinero para comprar animales a efectos de realizar una ofrenda de propiciación. Esto se hizo en la 
convicción de que los muertos alguna vez resucitarían. 
 
La esperanza en la resurrección de los muertos es desde tiempos inmemoriales un componente 
fundamental de la doctrina cristiana. Se vincula con ello la convicción de que la intercesión por los difuntos 
es necesaria y ejerce en ellos sus efectos 
.
Lo mismo sucede con la administración de los Sacramentos para los difuntos. El punto de partida en la 
Biblia es 1 Corintios 15:29: En Corinto se bautizaba a los vivos para los muertos. Esta práctica impulsada 
por el Espíritu Santo fue tomada nuevamente por los Apóstoles del nuevo tiempo. Así se desarrollaron los 
habituales Servicios Divinos en ayuda para los difuntos 
.
Los cristianos nuevoapostólicos interceden en oración por los difuntos: ruegan al Señor que brinde su 
ayuda a aquellas almas que han ido al mundo del más allá no estando redimidas 
 

Transmisión de salvación para los difuntos
Según 1 Pedro 3:18-20, los que murieron en el diluvio recibieron particular atención de Jesucristo cuando 
después de su muerte en sacrificio les anunció el Evangelio en el reino de los muertos. El hecho de que los 
difuntos, para poder “vivir en espíritu", necesitan la proclamación del Evangelio, lo afirma también 1 Pedro 
4:6: “Porque por esto también ha sido predicado el evangelio a los muertos, para que sean juzgados en 
carne según los hombres, pero vivan en espíritu según Dios".

Jesucristo es Señor sobre muertos y vivos; su Evangelio es igualmente válido para ambos. Está en la 
voluntad de Dios que todos los hombres sean salvos (1 Ti. 2:4-6; Jn. 3:16), esto significa que la voluntad 
salvífica de Dios es universal. La salvación es ofrecida por la prédica, el perdón de los pecados y los 
Sacramentos, los cuales también están dirigidos a los difuntos. Es válido para ellos como para los vivos, 
que la fe en Jesucristo es imprescindible para alcanzar la salvación. La redención acontece únicamente a 
través de Jesús.

 
 



 

 

El encargo de Jesús de anunciar el Evangelio, perdonar los pecados y administrar los Sacramentos, es 
cumplido por los Apóstoles en los que viven como en los muertos. Ellos obran en lugar de Cristo y en 
su nombre. Así como Jesucristo ofreció sobre la tierra su sacrificio, la transmisión de salvación también se 
realiza sobre la tierra a través de los Apóstoles. Ya que los Sacramentos siempre tienen un lado visible, 
sólo pueden ser llevados a cabo en el ámbito de lo visible. El efecto de los Sacramentos como elementos 
esenciales de la transmisión de salvación, es el mismo para los vivos y para los muertos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                       . 
. 
 
 

                
 
 
 
                
 
        

 
 
 

 Ser una ayuda para los difuntos es una expresión de la voluntad divina. 



 

 

 
 
OBJETIVO DE LA ENSEÑANZA 
 
 Los confirmantes aprenden llevar una vida según la verdad divina 
 
CONTENIDO 
La verdad humana es relativa 
 Jesucristo es la verdad y da testimonio de la verdad. 
 El octavo mandamiento.  
 
Catecismo INA PyR 353-358

Una mujer anciana quería comer un plato de sopa en un restaurante de autoservicio. Se sirvió, pagó en la 
caja y se sentó en una mesa que estaba libre. En ese instante se percató que se había olvidado la 
cuchara. Por lo tanto, se levantó para buscarla. Al regresar, estaba sentado un hombre en su mesa 
comiendo su sopa. Enojada se sentó frente a él y quiso pedirle explicaciones, pero el hombre 
aparentemente no entendía el idioma. Entonces ella también hundió su cuchara en el plato. El hombre le 
sonrió y puso el plato en el centro de la mesa. Juntos comieron la sopa. Al acabar, el hombre se levantó, 
saludó con un ademán y se marchó. También la anciana se marchó. Una mujer que se encargaba de 
limpiar las mesas, vio cómo una anciana había ido a buscar un plato de sopa y se había sentado en la 
mesa número cinco. Luego la mujer que limpiaba tuvo que limpiar las mesas al otro lado de la sala. En ese 
instante vio marcharse a la anciana. La mujer que limpiaba las mesas volvió a la mesa número cinco. En 

ella había un plato lleno de sopa. ¿Por qué la anciana no había comido su sopa? 
 
Para nosotros la situación es clara: La anciana había ido en busca de una cuchara y luego no se volvió a 
sentar a su mesa, sino a la mesa del extranjero. ¡Había comido de la sopa de aquél!

La verdad humana es relativa
 
Ahora imaginamos: El extranjero se encuentra con un compatriota y le cuenta  
en su idioma lo que le ha ocurrido:   
Hoy me ha ocurrido algo singular. He almorzado en un restaurante de 
 autoservicio. De pronto vino una mujer mayor, dijo algo que no pude entender,  
y finalmente se sentó frente a mí a la mesa. Con una cuchara en la mano, 
 comenzó a comer de mi sopa. Pues bien, no quise discutir, por lo tanto, sonreí  
a la anciana y puse el plato en el centro de la mesa. 
 

Indicacion 
 
Los confirmantes tratarán de ponerse en el lugar de las otras dos personas y 
 darán su versión de lo sucedido. 

La anciana le cuenta a una conocida lo que le ha ocurrido: 

Hoy he almorzado en un restaurante de autoservicio. Me serví una sopa y ...



 

 

La empleada del restaurante de autoservicio le cuenta por la noche a su familia lo que ha visto.

Qué diferentes son estas tres versiones y sin embargo, las tres corresponden 
 
 al mismo suceso. Relatamos todas las cosas desde nuestro punto de vista. 
 De vez en cuando contamos cosas que no hemos visto, que sólo hemos 
 escuchado y ni siquiera hemos podido comprobar. Éste es el motivo por el 
 cual debemos ser precavidos. En muchas ocasiones nos hacemos una imagen 
 errónea de alguien, porque sólo hemos visto u oído una parte de lo sucedido. 
 

Cuando se cuenta una «verdad parcial», se corre el peligro de dar un falso  
testimonio y por lo tanto, se transgrede el octavo mandamiento. 

 
No hablarás falso testimonio contra tu prójimo.

Para explicar servirá el siguiente suceso, en el cual un hombre sabio dio un consejo 
 a alguien 
 
Un día llegó corriendo un hombre a un sabio y dijo: «Oye, ¿sabes ya la noticia?  
Como tu amigo tengo que contarte lo siguiente...» 
 «Detente», le interrumpió el sabio, «¿has pasado aquello que vas a contarme 
 por los tres tamices?» «¿Tres tamices?» preguntó el otro con extrañeza, «¿y 
 cuáles son?» 
«Buen amigo, así es, tres tamices. Déjame comprobar si lo que me vas 
 a contar se puede pasar antes por los tres tamices. El primer tamiz se 
 llama verdad. ¿Has examinado antes, si es verídico todo aquello que vas a  
contarme?» «No, no lo he hecho. Lo he oído contar. Todos lo saben, toda la 
ciudad habla de ello»
«Pero seguramente lo has examinado pasándolo por el segundo tamiz», se 
 interesó el sabio, «es el tamiz de la bondad. ¿Quieres contarme esto porque 
 tienes buenas intenciones con él o conmigo?» El hombre se ruborizó 
 y contestó avergonzado: «Debo confesar que tampoco lo he hecho». 
 «Entonces, por lo menos, habrás pensado en el tercer tamiz y te habrás  
preguntado si es útil o necesario contármelo». 
 «¿Útil? En realidad no lo es», contestó el interrogado. 
 «¡Mira, si aquello que ibas a contarme no es cierto, ni es bueno, ni es útil, 
 entonces es mejor que te lo guardes para ti!» 
 
– «Escuché que …» ¡No podemos estar seguros que esto es verdad! Esta 
 expresión ya queda retenida en el primer tamiz. 
 – Una madre a su hijo: «Nuestra hermana anciana …» Esta expresión seguro que es cierta, también fue 
dicha con buena intención y finalmente es útil: Si alguien le hace las compras, seguro que es una ayuda 
para esta hermana. Esto sí se puede y se debe decir 
. – Una hermana anciana a una hermana discapacitada para caminar: «Nuestra hermana anciana tiene 
cada vez más ...» Esto es cierto y también es dicho con una preocupación auténtica, es decir, con buena 
intención. Pero,  
¿es útil decir esto a una hermana que tiene dificultad para caminar? 
 – «Notaste cuántas veces ...» Esto puede ser verdad, pero seguro que esta  
crítica no fue dicha con buena intención, tampoco es útil para nadie. 



 

 

 ¿Qué cosa es verdad?

Un importante juez tenía que dictar una sentencia durante un gran juicio público. El acusado era un 
hombre joven. Se le acusaba de haber blasfemado contra Dios. Según las leyes de aquel tiempo, era un 
delito grave y se castigaba con la muerte. Sin embargo, el juez tenía la impresión de que este hombre era 
inocente. Pero muchos lo acusaban, todos testificaban que era culpable. Finalmente el juez, que ya no 
sabía qué hacer, preguntó: «¿Qué cosa es verdad?» 
 

¿Qué habrá ocurrido para que el juez llegara a hacer esta pregunta?
Seguramente que este juez muchas veces en su vida habrá tenido que dicta 
r sentencia en casos difíciles y para ello era necesario hallar la verdad. A 
 menudo le habrá tocado enfrentarse con mentirosos y falsos testigos. Por ello 
 en casos difíciles, sentía una gran desconfianza. 

 Poncio Pilato – de él se trata en este hecho – no pudo entender lo que 
 Jesús quería decir cuando expresó: «Yo para esto he nacido, y para esto 
 he venido al mundo, para dar testimonio a la verdad» (compárese Juan  

18:28 a 19:16). Poncio Pilato buscaba la verdad humana, mas Jesús hablaba de la verdad 
Divina 
 

La verdad divina
Jesucristo es la verdad y dio testimonio de la verdad. Se podrían indicar muchos ejemplos de las 
enseñanzas de Jesús, como el Sermón del Monte  
o las numerosas parábolas en las cuales explicaba a los hombres sobre el reino  
de Dios. 
 
A continuación se describen dos ejemplos que podrán ser empleados para 
 profundizar la enseñanza de Jesús. Según el tiempo disponible, el maestro 
 puede elegir uno y analizarlo con los confirmantes

El Señor Jesús dijo a Nicodemo: «... De cierto, de cierto te digo, que el que no 
 naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios» (Juan 3:5). 
 
EXPLICAR 
El renacimiento de agua y Espíritu es la condición previa para llegar al reino 
 de Dios. 
 
LA VENIDA DEL SEÑOR JESUS
El Señor Jesús dijo a los suyos: «... vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo: para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis» (Juan 14:3).

Nosotros creemos en esta promesa.



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
     
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

             
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
El nombre de Dios 
Cuando Dios habló a Moisés en la zarza ardiente, mencionó su nombre (Ex. 3:14). Al mismo tiempo, 
este fue un acto en el cual Dios reveló su naturaleza. El nombre “Jehová", que Dios dio a conocer aquí, 
puede ser traducido como “Yo soy el que soy" o también “Yo soy". De esta manera, Dios se manifiesta 
como aquel que es completamente idéntico a sí mismo, inalterable y eterno.



 

 

          
Por respeto, los judíos evitan mencionar el nombre Jehová. Allí donde en el texto bíblico del Antiguo 
Testamento figura este nombre de Dios, ellos leen hasta el día de hoy “Adonai" (“Señor"). De esta 
manera tratan de sustraerse al peligro de utilizar en vano, aun no intencionadamente, el nombre de Dios. 
 
El Antiguo Testamento conoce otros nombres de Dios. Por ejemplo se habla del “Dios de Abraham, 
Dios de Isaac y Dios de Jacob" o del “Dios de vuestros padres". Estos nombres hacen alusión al obrar 
divino en la historia, como sucedió en el tiempo de los patriarcas. Dios también es llamado “Jehová de los 
ejércitos" [“Señor de los ejércitos"]. Con “ejércitos" se hace referencia aquí a los ángeles. 

 
 También se lo denomina “Padre" (Is. 63:16). Cuando Jesús enseña a orar, exhorta a dirigirse a Dios 
simplemente como “Padre en los cielos" (Mt. 6:9). Al poder llamarlo “Padre" queda en claro que el 
hombre se puede dirigir con todas sus circunstancias en confianza infantil al Dios lleno de amor. 

 
En el envío dado a los Apóstoles (Mt. 28:19) y en la bendición que está escrita en 2 Corintios 13:14, 
Dios es denominado “Padre, Hijo y Espíritu Santo". Este nombre pone en evidencia la naturaleza divina 
con una precisión nunca antes conocida: Dios es trino, y es invocado y honrado como Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Está prohibido hablar en forma indigna sobre las tres personas divinas. 

 
El que pronuncia el nombre de Dios lo debería hacer siendo consciente de la responsabilidad que esto 
implica para él ante Dios.  
 
Una manera muy grave de tomar el nombre de Dios en vano, es la blasfemia, en la cual 
intencionadamente se denigra, burla o injuria a Dios. También el que invoca al Omnipotente para mentir, 
toma en vano el nombre de Dios. 
 
En el curso de la historia muchas veces fue tomado en vano el nombre de Dios para enriquecerse, librar 
guerras, discriminar personas, torturar y matar. 
 
 También en la vida cotidiana se transgrede el segundo mandamiento. Ya la mención irreflexiva de los 
nombres “Dios", “Jesucristo" o “Espíritu Santo" en conversaciones poco serias, es pecado. Lo mismo 
sucede con las maldiciones, en las cuales se menciona a Dios o Jesús y no pocas veces en expresiones 
ajenas a la realidad, y los chistes en los cuales aparecen Dios, el Padre, Jesucristo o el Espíritu Santo. 
Con ello se humilla la majestuosidad y la santidad del obrar divino; estas son las “truhanerías", en el 
sentido de Efesios 5:4. 
 

La amenaza de castigo 
 
La segunda parte del mandamiento dice: “[...] porque no dará por inocente el Señor al que tomare su 
nombre en vano". Esto deja en claro que los mandamientos divinos deben ser tomados en serio. La Biblia 
no dice nada sobre cuál será este castigo. Quien toma conciencia de que ha tomado en vano el nombre 
de Dios y se arrepiente de ello, puede abrigar la esperanza de ser perdonado.  
 
El amor a Dios y el temor de Dios deben ser los móviles para dar cumplimiento al segundo mandamiento, 
y de ninguna manera lo debe ser el castigo que pudiese temerse. 
 

Santificar el nombre de Dios: oración y conducta en la vida 
 

El segundo mandamiento exhorta a considerar santo todo lo relacionado con Dios y su nombre. Esto 
también incluye la conducta en la vida. Como cristiano, el creyente se encuentra comprometido con el 
nombre del Señor. Si quienes son llamados por el nombre de Dios llevaran un modo de vida indigno, 
deshonrarían con ello su nombre. 
Los hijos de Dios, por su relación de filiación, tienen la gran responsabilidad de mantener santo el nombre 
de Dios, pues ellos llevan el nombre del Padre y del Hijo (Ap. 14:1). 
 
 



 

 

 
Jurar, prestar juramento 
 
En relación con el segundo mandamiento surge la pregunta de si está permitido jurar o prestar un 
juramento invocando el nombre de Dios. Esto estaba admitido en Israel (Dt. 6:13; 10:20), pero fue 
prohibido en el Sermón del Monte (Mt. 5:33-37). 
 
De los diferentes enunciados sobre el juramento que se encuentran en el Nuevo Testamento (Stg. 5:12; 
Ro. 1:9; 2 Co. 1:23; Fil. 1:8, entre otros) se puede deducir que la prohibición de jurar no era considerada 
una línea general de conducta. Esto es aceptado por la tradición cristiana relacionando la prohibición de 
Jesús solamente con cuando uno jura irreflexivamente en la vida cotidiana, pero no por ejemplo al prestar 
juramento ante un tribunal. Quien invoca a Dios como testigo con una fórmula de juramento de rigor (“¡Así 
Dios me salve!") para expresar su compromiso a la verdad frente al Eterno, profesa con ello públicamente 
su fe en el omnipotente, omnisapiente Dios. Tampoco en este juramento se ve pecado. 
 
 
 
 
 
 
 
     COTENIDO 
 

La relación con los padres.  
Confianza mutua.  
El consejo de los padres 
Hablar unos con otros.  
El cuarto mandamiento.  
 
Catecismo INA PyR 322-326 
 
¿Acaso nuestros padres no han hecho mucho por nosotros, a veces hasta 
 sin que nos hayamos percatado de ello? 
 
Nuestros padres seguramente ya han 
 – hecho mucho por nosotros y nos hemos percatado de ello mucho después 
 – renunciado en muchas ocasiones a cosas para, en su lugar, hacer algo para 
 complacernos. 
 
La siguiente historia lo ilustrará: 
Una madre tenía manos muy feas; estaban desfiguradas por las cicatrices. Mientras su hija era pequeña, 
no se percataba de ello, pero cuando fue mayor se dio cuenta de algo: Las madres de sus compañeros 
de juego tenían manos bonitas y bien cuidadas, únicamente su madre no las tenía así. La hija comenzó a 
avergonzarse de ello. Más tarde incluso comenzó a tener aversión por las manos de su madre, ya ni 
quiso dejarse tocar por ella. La madre se había dado cuenta, mas no dijo nada; pero se sentía muy triste.  



 

 

 
 
 
 
 
Un buen día la hija dijo: «Tienes las manos tan feas». Entonces su padre la apartó y le explicó por qué su 
madre tenía las manos tan desfiguradas: Cuando su hija era pequeña, la había salvado sacándola de una 
habitación en llamas. Al enterarse la niña de esto, lloró y dijo: «Mamá, a partir de hoy tienes para mí las 
manos más bonitas del mundo». 
 

¿Qué sentimos cuando tomamos real conciencia de todo lo que hicieron nuestros padres por 
nosotros? 
Profundizamos el agradecimiento y el amor a nuestros padres. Estos dos sentimientos también deben 
guiarnos en nuestro comportamiento hacia ellos 
 
Queremos 
 – demostrar nuestro agradecimiento, no hablando con desdén de nuestros padres ni tratándolos con 
desprecio – demostrar nuestro amor renunciando también nosotros alguna vez a algo, si con ello 
podemos dar una alegría a nuestros padres. 

 
Los motivos que a veces perturban la relación entre padres e hijos. 
 
¿Por qué a veces se perturba la relación entre padres e hijos? 
 
– No estoy de acuerdo en todo con mis padres y no entiendo su punto de vista.  
– Me siento incomprendido por mis padres. 
 – Mis padres no quieren satisfacer un deseo mío.  
– Mis padres no tienen tiempo o no me escuchan con atención. 
 – Nada de lo que hago está bien para ellos. 
 
– Si se desea comprender realmente a alguien, se le debe escuchar con 
 paciencia y tomarse tiempo para él. En muchas ocasiones no se tiene el 
 deseo de entender, sino únicamente de hallar los puntos débiles en la 
 argumentación del otro para poder luego contradecirle 
. – Si deseamos comprender a la otra persona, debemos conocerla y respetarla.  
Debemos mantener una buena relación y conversar con ella, lo cual significa  
que ambos deben escuchar 
. – Preguntémonos por qué nuestros padres de vez en cuando no quieren  
satisfacer nuestros deseos. Les podremos preguntar por los motivos, si no 
 sabemos la contestación 
. – Es importante el momento oportuno: No comencemos una conversación  
cuando nuestros padres están cansados o tienen prisa. 
 

Confianza 
 LA PESCA DE PEDRO 
Una vez Simón Pedro pasó toda la noche de pesca y no pescó nada. Por la mañana el Señor Jesús le dio 
el consejo de salir nuevamente a alta mar y echar de nuevo sus redes. Si bien este consejo parecía no 
tener sentido, Pedro dijo: « ... mas en tu palabra echaré la red» (compárese Lucas 5:4–7). Él confiaba en 
la palabra del Señor. 
 
¿Por qué Pedro confiaba tanto en el Señor? 
Pedro había tenido la oportunidad de experimentar cuán buena era la 
 intención de Señor con él. 
. – Además, tenía la sensación de que no sólo trataba con un ser humano. 



 

 

 
¿En quién podemos depositar nuestra confianza? 
 
Podemos depositar nuestra confianza en una persona que tiene buenas 
 intenciones con nosotros! Se puede comprobar con rapidez si una persona 
 es un buen consejero: Si tiene buenas intenciones con nosotros, nunca nos dará 
 un consejo en caso de no estar seguro. 
 
CUARTO MANDAMIENTO 
 
Honra a tu padre y a tu madre para que te vaya bien y se alarguen tus días en  
la tierra. 
 
 
 
CRISTIANO NUEVO APOSTOLICO 

 

 
Los confirmantes profesan su fe nuevoapostólica. 
 
Dar testimonio a los hombres. 
 
 Catecismo INA PyR 281; 286; 290, 291 
 
 
Imagina que un amigo te invita para el próximo domingo a un evento deportivo,  
un concierto u otro espectáculo. Pero éste tiene lugar a la 
 hora del Servicio Divino 
 

¿Qué le contestas? 
En esta situación tenemos una oportunidad propicia para dar testimonio de nuestra fe. 
 
Es lunes por la mañana. Vuestro amigo cuenta entusiasmado acerca del domingo lleno de 
acontecimientos. De repente os pregunta: «¿Qué has hecho tú ayer?» 

 

¿Cuál será tu respuesta? 
 
En esta situación podemos mencionar que asistimos al Servicio Divino. En 
 caso de que algunos confirmandos dijeran que no siempre concurren a los 
 Servicios Divinos, se puede conversar brevemente sobre los motivos. 
Dar testimonio, aun cuando posiblemente encontremos  
incomprensión o rechazo 



 

 

 
 
 
¿Cómo reaccionaron en tu entorno cuando se enteraron de que eres nuevoapostólico? 
 
Probablemente no sólo se mencionarán las reacciones positivas, dado que nuestra fe no es apreciada 
por todos. El maestro ilustra esto con el siguiente ejemplo: 
 
En la escuela un alumno tiene un buen amigo, pero éste no es apreciado por todos sus compañeros. 
Algunos hacen comentarios despectivos porque participa activamente en clase. 
 
¿Tiene esto alguna influencia sobre la relación de mantienen estos dos amigos? 

 
Así como los verdaderos amigos siguen manteniendo la amistad aun cuando uno de ellos es 
incomprendido o rechazado, también nosotros damos testimonio de nuestra fe aun cuando ésta no es 
apreciada por todos. 

 
¿Qué se necesita para dar testimonio de nuestra fe aun cuando se sabe  
que ésta será rechazada? 
 
– Seguridad, convicción  
– Confianza en Dios 
 – Amor por la Obra de Dios 
 – Valor para testimoniar 
 – Disposición para soportar alguna vez la incomprensión o la burla 
 
 ¡Dar testimonio por medio de palabras y hechos! 
 
Los confirmandos deben explicar qué significa para ellos «dar testimonio de la fe» y qué promesa 
involucra (compárese Mateo 10:32). Debe quedar en claro que nuestro testimonio no sólo debe ser un 
testimonio de labios. El siguiente ejemplo ayudará a ilustrarlo: 
 
 De vez en cuando ocurre entre jóvenes que para «demostrar valentía», por así decirlo, hurtan algo de un 
comercio o un supermercado. A menudo no se le da importancia. Se dice, por ejemplo, «Una vez no es 
nada» o «Ya está calculado en los precios». 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
Los confirmantes aprenden de la paz profunda y duradera que Dios pone en el  
corazón de los suyos. Ellos conocen esta paz y desean llevarla en su corazón 
 

Contenido 
El sentido de los mandamientos divinos.  
¿Me alegro si mi prójimo se encuentra bien? 
 El noveno y el décimo mandamiento.  
 
Catecismo INA PyR 359-364 
 

 
David desea a Betsabé 
 

Una noche, el rey David paseaba por el terrado de la casa real. Desde allí vio una mujer muy hermosa. 
David envió a preguntar por esta mujer y le dijeron que se llamaba Betsabé y que era la mujer de Urías. 
Igualmente David quería tener a esta mujer. Llegó a tal extremo que ordenó a Joab, jefe de sus tropas, 
poner en primera fila a Urías durante el sitio de Rabá y dejarle desamparado para que encontrase la 
muerte. Así sucedió y después David tomó por esposa a la viuda de Urías (compárese 2 Samuel 11). 
 
Vivir según los mandamientos de Dios 
 
¿Cuáles son los mandamientos que David transgredió? 
 

David transgredió el sexto y evidentemente también el quinto mandamiento.  
Se convirtió en adúltero y en asesino. 
 

¿Cómo fue que el rey David transgredió los mandamientos de Dios? 
 

David había visto a Betsabé, le gustaba y la codició. Después supo que era la mujer de otro. Él debería 
haber superado su codicia, sin embargo no lo hizo. Se dejó llevar a cometer malas acciones y transgredió 
de manera evidente el quinto y el sexto mandamiento, pero antes había transgredido el décimo 
mandamiento al haber codiciado la mujer de su prójimo. David pudo ocultar su pecado ante los seres 
humanos, pero Dios había visto todo. Envió al profeta Natán para que David tomara conciencia de sus 
pecados. Dios castigó a David por su proceder (compárese 2 Samuel 12). 
 

Explicar 
Además de los mandamientos ya tratados, Dios dio otros dos, los cuales nos indican cómo debemos 
proceder respecto a nuestro prójimo y su propiedad. 
 

                   6°mandaminto 
 
                  No cometerás adulterio 
                  
 
 



 

 

 
        
 
             6°mandaminto 
 
                No matarás. 
 
 
 
El sentido de los mandamientos divinos 
 
Dios dio los Diez Mandamientos a su pueblo para que pudiera convivir en armonía y paz, sin miedo ni 
temor. Debía ser un ejemplo y una bendición para todos los seres humanos. 
 

El noveno y el décimo mandamiento nos exhortan a no codiciar nada de lo que pertenece a los demás. 
De esta manera conservamos la paz interior y la alegría por lo que poseemos. Entonces no sentiremos 
envidia de nuestros semejantes y por cierto que seremos felices. 
 
 Siempre debemos preguntarnos si los deseos terrenales no ocupan demasiado lugar en nuestro 
corazón. Cuando en nuestras oraciones comunicamos como hijos de Dios nuestros deseos terrenales a 
nuestro Padre celestial, agregamos siempre: Hágase tu voluntad, no la mía. Si podemos decir esto de 
todo corazón, nuestro Padre celestial se alegrará y en nuestra alma habrá paz. 
 
 
 
        EL MINISTERIO DE APOSTOL 

 
 
Entre 1826 y 1829, el banquero Henry Drummond (1786 hasta 1860) invitó a su residencia de campo en 
Albury, al sur de Inglaterra, en gran cooperación con el sacerdote presbiteriano Edward Irving (1792 hasta 
1834), a representantes de la así llamada “Escuela profética" para una serie de conferencias, a fin de 
buscar claridad en enunciados bíblicos sobre el resurgimiento de la plenitud que el Espíritu Santo había 
tenido en sus orígenes y sobre el retorno de Cristo 
. 
Basado en la fe y esperanza en un ministerio especial para la Iglesia, John Bate Cardale (1802 hasta 
1877), miembro de la Iglesia Anglicana, fue llamado el 31 de octubre de 1832 (otras fuentes hablan del 7 
de noviembre de 1832) en Londres por el Espíritu Santo para ser colocado en el ministerio de Apóstol, 
siendo designado como tal por Henry Drummond. En agosto de 1832 se había unido a la comunidad de 
Irving. En Navidad del mismo año, realizó su primer acto ministerial como Apóstol al ordenar a William R. 
Caird como Evangelista. Durante casi un año Cardale siguió siendo el único Apóstol, ejerciendo una 
influencia definitoria en el concepto del ministerio de Apóstol en las nacientes comunidades. 
 
Desarrollo de una Iglesia conducida por Apóstoles 
A partir de setiembre de 1833 fueron llamados más Apóstoles por profecías. Personas con dones 
proféticos cumplían aquí un papel importante. Los Apóstoles convocados por profetas, fueron 
consagrados en 1835 para su futura tarea. Luego los Apóstoles, que entretanto eran doce, se recluyeron 
por un año en Albury para intensivas consultas. 

 



 

 

 
Los Apóstoles esperaban ser enviados a todos los cristianos y recibir para ese propósito un poder 
especial. Con el “Gran Testimonio" de 1837 se propusieron llegar a todos los líderes espirituales y 
mundanos de la cristiandad. Convocaron al clero a subordinarse a los Apóstoles. A partir de 1838, como 
preparación para la unificación de los cristianos bajo su conducción, los Apóstoles comenzaron a 
familiarizarse con la doctrina y la liturgia de las diferentes confesiones. Sin embargo, la exhortación de los 
Apóstoles no fue escuchada. 

 
 
Dentro de la obra apostólica surgió la orientación hacia la preparación de los “ciento cuarenta y cuatro 
mil", la multitud del último tiempo mencionada en el libro del Apocalipsis. Estos debían ser sellados por 
imposición de manos de los Apóstoles, lo cual sucedió en 1847 en Inglaterra en unos mil creyentes. En el 
mismo año, el Apóstol Francis Woodhouse realizó Sellamientos en Canadá y el Apóstol Thomas Carlyle, 
en Alemania. 
 

Llamamiento de más Apóstoles 
 
El Apóstol Thomas Carlyle, apoyado por otro Apóstol, convocó en 1851 a una asamblea de Apóstoles. En 
la asamblea, su solicitud de que los Apóstoles Duncan Mackenzie y Henry Dalton que no ejercían su 
ministerio fuesen reemplazados por otros, no encontró la necesaria aprobación de todos los Apóstoles. 
 
En 1855 murieron tres Apóstoles, entre ellos el Apóstol Carlyle. Edward Oliver Taplin (1800 hasta 1862), 
el “pilar de los profetas", y el profeta Heinrich Geyer (1818 hasta 1896) nombraron a sucesores en el 
ministerio de Apóstol. Sin embargo, estos llamamientos no fueron reconocidos por los demás Apóstoles. 
 
 Pero el deseo de que la novia de Cristo fuera preparada por los Apóstoles y la espera de su envío con el 
poder pleno de su ministerio, quedó viva en amplios círculos de portadores de ministerio instituidos e 
instruidos en el norte de Alemania por el Apóstol Carlyle. Un papel muy especial cumplieron aquí las 
comunidades de Berlín y Hamburgo. 
 
Continuación del ministerio de Apóstol en la 
 Iglesia Nueva Apostólica 
 
Los Apóstoles ingleses siguieron con su resistencia a que se extendiese el círculo de los Apóstoles, y de 
esta manera en realidad se estaban oponiendo a la continuación de la Iglesia conducida por Apóstoles. 
En oposición a ello, el profeta Heinrich Geyer y el dirigente de la comunidad de Hamburgo, Friedrich 
Wilhelm Schwartz (1815 hasta 1895), insistían en que Rudolf Rosochacky (1815 hasta 1895) había 
recibido un llamamiento divino. El mismo había sido llamado como Apóstol el 10 de octubre de 1862 por 
el profeta Geyer. La comunidad de Hamburgo reconoció ese llamamiento el 4 de enero de 1863. 
 
Incluso cuando Rosochacky poco después renunció a su ministerio, Geyer, Schwartz y la comunidad de 
Hamburgo siguieron sosteniendo que había ocurrido un llamamiento divino. El 27 de enero de 1863, 
Schwartz fue relevado de su ministerio por el Apóstol Woodhouse y excluido de la Iglesia Católica 
Apostólica. También la comunidad de Hamburgo fue excomulgada por seguir a Schwartz. Por 
consiguiente, enero de 1863 debe determinarse como el comienzo de la Iglesia Nueva Apostólica. 
 
Las primeras décadas en la historia de la Iglesia Nueva Apostólica sirvieron, entre otras cosas, al 
fortalecimiento de las comunidades y a la unidad entre los Apóstoles. A partir de 1897, el ministerio de 
Apóstol Mayor se fue constituyendo en el ministerio conductor de la Iglesia. Friedrich Krebs lo desempeñó 
hasta su muerte en el año 1905. 
 



 

 

 
 
 
 
Otros portadores del ministerio de Apóstol Mayor 
 
 fueron: Hermann Niehaus (1848 hasta 1932, Apóstol Mayor de 1905 
 hasta 1930); 
 
 Johann Gottfried Bischoff  (1871 hasta 1960, Apóstol Mayor 
 de 1930 hasta 1960); 
 
 
Walter Schmidt (1891 hasta 1981, Apóstol Mayor de 1960 hasta 
 1975); 
 
 Ernst Streckeisen (1905 hasta 1978, Apóstol Mayor de 1975 
 hasta 1978); 
 
 Hans Urwyler (1925 hasta 1994, Apóstol Mayor de 1978 hasta  
1988); 
 
 Richard Fehr (nacido en 1939, Apóstol Mayor de 1988 hasta 
 2005); 
 
 Wilhelm Leber (nacido en 1947, Apóstol Mayor desde 2005). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
             
 

                            
 
 

 En este tema, Obras del ministerio: los maestros debemos 
ayudar a los niños a identificar sus talentos y a encontrar su 
lugar correcto para su servir en la congregación, como en esta 
fecha  los niños deben cantar en el coro, tocar instrumentos, 
poner flores en el altar, recibir a los hermanos, limpiar las 
bancas etc. dichas actividades deben realizarse en 
coordinación con el Pastor encargado. 
 

(Nuestros niños ya deben aprender a identificar y reconocer sus  
dones y talentos, para que con ello emprendan su servir en la  
obra de Dios. 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  


